
        
            
                
            
        

    
Yes, teacher

Alejandra 
Guillén

Yes, teacher

Para esa persona que nunca dejo de creer en mi,
Gracias.
«He aprendido que el valor no es la ausencia de miedo, sino el triunfo sobre él. El hombre 
valiente  no es el que no siente miedo, sino el que lo domina»

- Nelson Mandela

Aférrate a tus sueños porque
si los sueños mueren
la vida será como
un pájaro con las alas rotas.
Así no puede volar.
Aférrate a tus sueños
porque cuando los sueños se van
la vida es campo estéril
congelado por la nieve.

Langston Hughes

Prólogo

Nil Hamilton, es el nuevo profesor.

Asher Lennox, es su estudiante.

Nil es un hombre serio pero dulce por dentro.

Asher es un chico tímido pero extrovertido.

Ambos son personas totalmente diferentes.

Nil no llegó para tener amigos y mucho menos un amorío, pero tras ver esos tímidos ojos 

verdes, cambió su lema.
Asher no busca más que la aprobación de todos los que lo rodean y también de su
profesor.

Un romance que no puede ser posible por comentarios de la sociedad y la universidad, 
pero que ellos lo harán funcionar.

¿Podrán al final del libro tener su fin?

¿Serán capaces de alejar los qué dirán de las personas para así ellos estar juntos?


“Si,profesor”

Nil
Jodida mierda.

El despertador sonó y no lo escuché.

¿No lo escuchaste?

Bien, puede que si lo haya escuchado y puede que lo haya mandado a volar por la ventana también. Pero en mi defensa, el hizo ruido.
Ahora por culpa del despertador
 —y que tengo que comprar otro por décima vez— voy 
a llegar tarde.

Tomé una ducha de cinco minutos y saqué de mi armario un traje gris y mis famosos
tirantes que no pueden faltar. Me coloqué perfume, cogí mi maletín y salí de mi casa al garaje
donde escogí uno de mis coches —un Honda, Civic negro— y prendí camino para mi trabajo.

Trabajo que consistía de profesor suplente de una universidad, más conocida como
universidad de mi padre.

Hace un mes se presentó en mi casa para pedirme que por favor suplantara como 
licenciado de Química y que si me gustaba podía quedarme con el puesto permanentemente.

Mi padre es un hombre de cuarenta y ocho años que a su edad sigue manteniendo un
imperio, universidades, hoteles y más. Un hombre que a su corta edad pudo levantar murallas 
él solo, y que cuando conoció a mamá, fueron sólo ellos dos hasta tenerme a mi.

Mamá es una mujer de cuarenta y cinco años que a sus quince años se enamoró de papá
pero tras tener unos padres estrictos por el simple hecho de papá ser pobre, la alejaron de él, 
dándose así que cinco años más tarde se reencontraron y la misma llama de amor seguía igual o
más fuerte, y así dos años más tarde me tuvieron a mi. Mamá tenía veintitrés y papá veintiséis, 
yo ahora tengo veintidós y con mi propio esfuerzo y ayuda de mis padres puedo decir con
orgullo que tengo también mi propio imperio gracias a los buenos padres que tengo que me
enseñaron todo lo que sé hoy.

Aparco en mi lugar asignado y me bajo con mi maletín en mano. Varias miradas de 
estudiantes hormonosos no se hicieron esperar un vez entré al campus.

Sé que soy un hombre que llama la atención, y no quiero sonar arrogante pero es gracias 
a muchas horas de gimnasio. Soy un hombre de tez aceitunada, pelo castaño, estatura de casi 
dos metros —gracias a mamá y sus 1,80 y a papá con su metro noventa.— y tonificado.

Pero ninguna de esas miradas me va hacer doblegarme ante cualquier chiquillo. Vengo
solamente a trabajar y nada más.

Cien por ciento profesional.

Voy al aula asignada; 206 edificio 2. Tengo aún cinco minutos y me apresuro a llegar. 
Una vez en el aula, suelto un suspiro y dejo mi maletín en el escritorio. Con tiza escribo en el 
pizarrón mi nombre y clase que les impartiré. Todavía hay bullicio de los estudiantes y miro la
hora en mi reloj de muñeca y compruebo que son exactamente las siete.

— Buenos días, por favor, quiero que guarden silencio y me presten atención, que no
estoy con niños de diez años. —si no se les habla claro luego me tomarán como su amigo— Soy 
su nuevo profesor de Química ya que el señor Harris tuvo asuntos personales y no podrá
impartir este año o por lo menos, este período. —de la puerta se asomó un chico que se veía
confundido— Bien, comiencen sacando su anterior lectura, ya vuelvo.

Me encamine a la puerta, abrí y salí tapándole el paso al joven chico.

— ¿El señor Harris?

— No, su anterior profesor no les dará este año. ¿Sabe que viene diez minutos tarde? —
tiene unos hermosos ojos verdes.

Pero que estoy diciendo.

— B... bueno, tuve un problema. ¿Me permitiría?

— Lo siento, las reglas son las reglas, y quién no las siga estará en problemas.

— Lo sé, prometo que esto no volverá a pasar, pero por favor, no puedo tener un tacho 
en mi historial, se lo pido. —como decirle que no a este chico, su mirada tímida y su lado 
sumido me revuelven el estómago y agita mi corazón.

— Esta bien, pero no doy segundas oportunidades. —me hice a un lado para que 
pudiera pasar y su aroma despertó algo en mi.

Maldición.

— Bien, me gustaría que cada uno se presentara, no estoy seguro de aprenderme sus
nombres así que haremos algo. Cada uno se presentará con su nombre pero con su inicial 
elegirán un elemento de la tabla periódica, recuerden no olvidarlo, así es como los llamaré a 
cada uno. ¿Listos?

Tras varias afirmaciones cada uno de ellos pasó a decirme un elemento, tache los que no 
tenían una persona elegida en mi tabla periódica para así solo dejar los ocupados por ellos y 
llamarlos acorde su nombre atómico.

Lo sé, soy un genio.

Al finalizar la clase, esperé a que todos ellos salieran para salir de último, pero la
curiosidad me mató al final.

— Oye, el que llegó tarde ¿puedes venir un momento?

Vi un leve temblor en él y a paso lento se acercó a mí una vez que todos salieron.

— ¿Tu nombre?

— Aluminio.

— La periódica no, tu nombre.

— A... Asher.

— Asher. —me gusta— no llegues tarde mañana.

— Si, profesor.
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“¿Por qué eso sonó a más de lo
que él puede sanar?”

Asher
—
 ¡Maldición! Asher, ven aquí.

Otra vez no.

Salí de mi habitación y bajé al llamado de mi padrastro. Jesús no era un hombre con el que te quisieras cruzar en la calle, de hecho, es la clase de tipo con el que te cruzarías de calle
para no topártelo.

— ¿Me puedes explicar qué es esto?

— Un envoltorio.

— ¿Por qué carajos aún no limpias esta casa? ¿Acaso quieres todavía que limpie esta
casa cuando soy yo el que sale a trabajar para mantenerte aquí viviendo de gratis? Eres un
inútil como tu madre, por eso esa zorra se fue, porque claramente solo sabes dar dolores de
cabeza.

Eso no era del todo cierto. Yo tengo un trabajo en una cafetería no tan lejos de aquí 
donde me va muy bien y pago las cuentas de la casa cuando Jesús se va a beber el dinero que
gana trabajando en no sé qué.

Y respecto a mamá, ella si tuvo el valor de largarse de aquí fuera de ese animal que tenía 
como esposo, pero me hubiera gustado que me llevara con ella.

La puerta azotarse fuertemente me sacó de mis pensamientos. Él se había ido a donde
sea que vaya.

Cuando él no estaba yo era feliz.

Empecé a limpiar la casa, a recoger en especial sus latas de cerveza que tomaba cada 
noche antes de irse a dormir.

Una vez estaba todo listo, subí a mi habitación para poder terminar trabajos pendientes
de la universidad.

Había llegado a Hamilton University gracias a una beca que me otorgaron en la
secundaria por mi gran desempeño e inteligencia en las clases.

Era mi primer año, y estoy seguro que lo único que tenía en mente era estudiar y poder
graduarme con honores para así poder conseguir un trabajo y hacer una nueva vida fuera de
aquí. Pero lo que no estaba en mis planes era el nuevo profesor. Sabía que me tocaba con el 
profesor Harris, un señor de sesenta años pero cuando llegué a su clase pensé que me había
confundido. Resultó que sí era su clase pero no la daría él, y de paso llegué tarde.

Profesor Nil, un nombre un poco raro pero muy atractivo. No paraba de pensar en él, era
un hombre que a simple vista llamaba mucho la atención, por su gran físico y sus lindos 
hoyuelos, pero él tendría a miles de chicas detrás suyo.

No había forma de que él fuera gay.

No me había dado cuenta que me había dormido hasta que un fuerte golpe en mi cabeza
me despertó.

— ¡Yo muriéndome de hambre y tú aquí durmiendo! Eres un pequeño bastado.

Me jaló del cabello y me llevó para abajo, casi caigo de las escaleras pero su agarre era
muy fuerte, y fue cuando me percaté donde me llevaba.

— ¡No! ¡No quiero estar ahí, por favor, haré la cena, pero no me encierres!

Él me tiró al pequeño armario que no era más que un metro de alto y estrecho. Escuché
como puso el candado y empecé a gritar y a pegarle a la dura puerta. Eso nunca hacía que me
sacara de ahí hasta que aprendiera mi lección o cuando él se acordaba.

Lloré por horas sentado en ese estrecho espacio, con mis nudillos sangrando y parte de 
mi cabeza también.

Creo que ya era la mañana siguiente cuando él me dejó salir. Cada parte de mi cuerpo
dolía por la posición en la que dormí. Él no me miró en ningún momento. Sabía lo que tenía que
hacer luego de él liberarme.

Hice un desayuno rápido para él. Subí a mi habitación para ducharme y meter mis cosas 
en mi mochila para ir a la universidad. Curé mis heridas y parte de la herida en mi cabeza,
aunque la sentía punzar aun. No quise ver la hora porque sabía que llegaba tarde, y todas mis
primeras horas del día son con el señor Hamilton.

No me dejará entrar y yo reprobare su clase.

Salí de la casa justo después de que él se fuera. No me dio tiempo a desayunar, ya iba
dos días seguidos en los que no consumía nada, solo un poco de agua y unas galletas que 
guardaba bajo mi almohada.

Siempre voy caminado, y en la universidad no será la excepción. Como había previsto,
cuando llegué, no había nadie afuera de sus aulas. Como pude corrí a mi edificio y toqué el aula
del señor Hamilton.

— No repito las cosas dos veces. —expresó nomas abrió la puerta.

Esta vez no podía verlo a la cara. Sabía que era mi culpa.

— L... lo siento. —por primera vez, se me rompió la voz— no molestare más, disculpe 
por hacerlo perder el tiempo, no fue mi intención.

Me di la vuelta para poder ir al baño.

— Asher, no te muevas, deja les aviso a mis estudiantes algo y vengo contigo.

No entendí a qué se refería, pero lo esperé con mi cabeza gacha y oscilando.

— Bien, vamos.

— ¿Dónde...?

— Te llevaré a la enfermería. No sé qué te ha pasado pero no creas que no note tus
nudillos y ahora veo una línea de sangre bajar por tu nuca.

Lo seguí hasta la enfermería donde me abrió la puerta para dejarme entrar primero, me 
indicó donde sentarme y esperé mientras lo veía a él buscar gasas y alcohol en los botiquines.

— Limpiare primero tus nudillos.

— Pero ya lo había hecho en cas... —no debía porque decirle eso.

— ¿Tu casa? —cómo no obtuvo respuesta mía, siguió en la tarea de limpiar.

— Veré ahora tu cabeza.

Me rodeó para poder estar detrás mío y ver mi herida. Lo escuché suspirar y pasar 
alcohol por mi herida. Di un pequeño jadeo por el líquido.

— Lo siento, no quise que doliera. No es nada grave pero igual te daré medicamentos 
para el dolor, porque estoy seguro que duele y palpita ¿acaso duele, Asher?

— Sí, profesor. —lo escuché aclarar su garganta y buscar algo en un estante.

— Bien, esto ayudará.

— ¿Y la enfermera? —se supone que la universidad tiene varias para ayudar, no mi 
profesor.

— Tengo también un título en enfermería, niñato, así que no dudes en que puedo
sanarte.

¿Por qué eso sonó a más de lo que él puede sanar?
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“¿Pudiste acabar, Asher?”

Nil
Por primera vez en mis veintidós años no logro concentrarme. Y todo por un niñato.
Luego que curar sus heridas le permití ingresar a mi clase. Aun faltaba una hora para 
terminar y yo ya estaba impaciente por terminar aquí. Una parte de mi me decía que esto 
estaba mal, la parte racional, pero mi parte irracional quería que me acercara y descubriera
más de él. Y comenzaría por quién carajos se atrevió a tocarlo.

En toda la clase no puedo dejar de mirarlo y no ayuda que esté en la primera fila a plena 
vista mía. Y sé que él siente mi mirada porque lo he visto levantar su rostro para verme y 
cuando ve que si lo estoy viendo, baja la cabeza sonrojado.

Tenía quince años cuando descubrí que era gay. Era la etapa de la adolescencia, donde
los jóvenes sólo piensan en fiestas, sexo y alcohol. Perdí mi virginidad con una chica, y fue
cuando no me gustó, la chica era hermosa, pero cuando no te gusta, no hay forma que ni la
mujer más hermosa del mundo te haga cambiar de opinión. Cuando descubrí mi sexualidad no 
sabía cómo decírselo a mis padres. En aquel entonces mi pensar era que no me importaba lo 
que pensaran, que al final era yo el que iba a follar con hombres, pero luego entendí cuán
importante es el apoyo de tu familia. Y tuve suerte en que ellos me aceptarán y me amarán
igual.

— ¿Profesor? —una chica me sacó de mis pensamientos.

— ¿Le puedo ayudar en algo?

— Si, no entiendo este procedimiento. —claro que lo entendía, pero antes la vi ajustar
su blusa y sacar más sus pechos a modo de que se le viera parte de sus pezones.

Le expliqué cómo debía hacerlo manteniendo la mayor distancia posible de ella.

No pude evitar notar que Asher estaba incómodo, y lo sabía por la forma en la que
trataba de acomodarse bien en su pupitre.

— ¿Puedo ir al baño? —preguntó en un susurro Asher.

— Claro. —se levantó y casi corrió fuera del salón.

— ¿Tu eras?

— Oxígeno.

Lo que le falta.

— Bien, los dos sabemos que le entiendes muy bien a este tema, no tienes porque venir
aquí y pretender que no sólo para conseguir algo que no va a suceder, así que por favor, ve a tu
asiento y que esto no se vuelva a repetir.

Se levantó toda indignada y fue a contarle a sus amigas que la veían como si no lo 
pudieran creer.

Reprimí no rodar los ojos.

Ya habían pasado diez minutos y Asher no venía del baño ¿le habrá pasado algo?

— Sigan con los ejercicios, volveré en un momento, y si no vuelvo antes del cambio de
clase, dejen sus hojas en mi escritorio.

Salí para dirigirme a los baños de esta planta del edificio. Llegué y miré por debajo de los
cubículos para ver si estaba ahí, y efectivamente él se encontraba aquí, justo en el último baño. 
Los baños casi siempre se encontraban vacíos y lo reconocí por sus tenis y pantalón negro
rasgado. Iba a llamarle porque no se apresuraba cuando escuché un suave suspiro y luego un
gemido.

¿Él estaba masturbándose?

Se escuchaba como si quisiera reprimir sus jadeos y sé que debía de irme, pero por dios,
él se estaba tocando en los baños y no tenía ni idea de qué yo estaba aquí.

Eso me hizo enfurecer. Cualquiera puede venir y escuchar sus suaves gemidos sin él
enterarse. ¿Por qué hacía esto aquí y no en un lugar más privado? ¿No se daba cuenta del 
peligro de hacer esto aquí?

Joder. Mil veces joder.

Sus leves jadeos le estaban gustando a mi amigo ahí abajo.

Por accidente hice ruido al querer retroceder para salir de aquí.

— ¿H... Hola? —se escuchaba jadeante.

Salí de los baños con una dolorosa erección. Llegué al salón de clases donde ya todos se 
habían ido, solo estaban las cosas de Asher en su pupitre y las hojas del trabajo en mi escritorio.

Me acerqué a su pupitre y ya tenía todos sus ejercicios terminados, incluso me 
sorprendió el orden y su letra legible, la mayoría de mis estudiantes o de cualquiera, solo hacen
garabatos por terminar antes de los demás, inclusive ni los terminan por largarse del salón.

Tomé su hoja y la lleve junto a las otras, las estaba acomodando en mi maletín cuando la 
puerta se abrió.

Asher entraba un poco sonrojado aún y no volteó a verme para dirigirse por sus cosas.
Me pregunté ¿habrá acabado?

— ¿Pudiste acabar, Asher? —paró en seco.

— ¿Q... Qué?

— ¿Pudiste acabar los ejercicios?

— Oh, sí, profesor. —estaba tomando el pomo de la puerta cuando mi pregunta lo heló.

— ¿Pudiste llegar o tendré que ayudarte por interrumpirte?
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“¿Serás un buen niñato y 
no harás ruido?”

Asher
Me había excitado el como él no le prestaba el mínimo de atención y miraba en mi
dirección. ¿Estúpido, cierto? Pero su intensa mirada pudo conmigo, o con mi miembro.

Salí porque no lo podía soportar, me dolía y palpitaba que hasta se sentía que me iba a
explotar.

Estaba a punto de acabar, —los calambres en la punta de mis pies, esa sensación de que 
estas a punto de expulsar todo lo que llevas contenido en ti,— pero un ruido me alertó.

— ¿H... Hola? —pero nadie contestó, y me vi en la dolorosa situación de guardar mi polla
y esperar unos segundos para ver que nadie estuviera afuera. Salí y ya no estaba nadie, pensé 
que me había equivocado, pero no podía poner a prueba mi suerte.

Cuando llegué al salón, ya todos se habían ido y solo estaban mis cosas y el profesor, no
podía ni mirarlo cuando él fue el protagonista de qué hace unos minutos estuviera por
dedicarle una corrida.

— ¿Pudiste acabar, Asher? —su pregunta me hizo parar.

— ¿Q... Qué?

— ¿Pudiste acabar los ejercicios? —me sentí aliviado.

— Oh, sí, profesor. —estaba a punto de salir cuando su pregunta definitivamente me
dejó helado.

— ¿Pudiste llegar o tendré que ayudarte por interrumpirte?

Esa pregunta si que no era por los ejercicios.

Pero preferí hacerme el desentendido.

— No sé de qué me habla, profesor, llegaré tarde a mi otra clase.

— Claro que llegaras tarde.

Lo sentí detrás mío, no sabía que tan cerca estaba cuando sentí su cálido aliento en mi
nuca.

— ¿Cómo se encuentra tu herida? —quitó mi mano del pomo y la reemplazo con la suya 
cerrando con pestillo.

Virgencita de todos los vírgenes, que me la chupe pero que no se culpe, amén.

— Es... Esta muy bien, me ayudó el medicamento que me diste.

— Eso me alegra mucho. —puso sus manos en mi cadera y mi respiración cada vez iba
más rápida.

— ¿Serás un buen niñato y no harás ruido?

— Sí, profesor.

— Bien, me gusta que cumplan mis órdenes. Sino, tendré que azotar este lindo trasero. 
—me dio un leve apretón que me sobresaltó y di un pequeño gemido. — Oh no, nada de ruido.

Me dio la vuelta y me llevó a su escritorio, me sentó encima de este y comenzó a 
desabrochar el botón de mi pantalón. Mi polla estaba plena por querer recibir atención desde 
que no pudo terminar y estaba sensible.

— Pro... Profesor.

— Shh ¿recuerdas? Nada de ruido.

Me levanté un poco y sacó mi pantalón junto a mi bóxer, por inercia llevé mis manos a 
mi anatomía, mis mejillas se sonrojaron.

— No hay porque cohibirse, eres perfecto. —sí, mi estómago se revolvió.

Quitó mis manos de mi pene y fueron reemplazadas por las suyas, más grandes y firmes. 
Nil hizo un sonido gutural que me excito más. Movía su mano muy despacio, para no 
lastimarme. No podía estar en silencio por mucho tiempo y fue imposible cuando sentí su
lengua recorrer todo mi tronco. Tapé mi boca con mi mano y la otra la puse en la cabeza de Nil.

Él me veía con una sonrisa burlona porque sabía el efecto que tuvo en mí. Fue entonces 
cuando envolvió mi polla con sus deliciosos labios. Subía y bajaba a un ritmo que me mataba,
apretando sus labios y haciéndome sentir un leve rozón de sus dientes. No pude evitarlo y 
empujé mas su cabeza a mi pene, fue una maravilla sentir una arcada suya pero se compuso y 
siguió dándome la mejor chupada de mi vida.

Podía estar olvidando mi próxima clase.

— Saca tu boca, voy a correrme, Nil.

— Hazlo.

Seguía chupando pero con más vehemencia sin rastro de querer sacar su boca.

Entonces mi descarga llegó golpeando toda su garganta haciéndolo tragar mi corrida.

Él se levantó y me sonrió, y por primera vez, él junto sus labios a los míos.

Podía sentir mi sabor aún en él, y eso no me disgustó. Metió su lengua en mi boca 
haciéndome jadear. Paramos el beso porque sino perdería mi virginidad en un escritorio de la 
universidad.

— ¿Fue tú primera vez? —asentí— espero que sea la última también. —esas palabras 
prometían muchas cosas.

Acomodé mi ropa en su lugar para poder ir a las demás clases que todavía tenía.

Nil se acercó a la puerta, asomó la cabeza y con una seña me indicó que todo estaba en
orden.

— Espero mi ayuda haya sido de su agrado, joven Asher.

— Si, profesor.

Y salí con una sonrisa del salón.
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“Mañana será un día 
diferente”

Nil
—
 Lamento no poder darte una bienvenida, hijo. Tenía mil cosas rondando en mi cabeza
por el repentino llamado del señor Harris, y tu fuiste mi primera opción.

— Sabes que puedes contar conmigo siempre que me necesites.

— No me has contado como te has instalado ¿te sientes cómodo? ¿Algún chico ya 
dándote problemas? —ni lo imaginas, solo un niñato rondado cada segundo mi mente.

— Todo en orden, y sí, más de alguna alumna queriéndose aprovechar de mi, me siento 
acosado. —lleve mi mano al pecho indignado falsamente.

— Oh hijo, pobres muchachas, si superan. —papá y yo reímos— Y tú ya... digo, no es que 
me quiera entrometer, pero, ¿te has enamorarte ya?

— No, papá. Si eso llega a pasar, ustedes serán los primeros en saberlo.

— Tu madre ha estado preguntando que cuando llevarás a alguien a casa, está 
impaciente por conocer a su futuro yerno.

— Bueno... si llega a pasar, dile que pronto tendrá un yerno al que pueda torturar con
sus tips de moda.

Estuvimos un rato más conversando hasta que tuvo que irse por una junta imprevista.

Era fin de semana y yo no dejaba de pensar en unos tímidos ojos verdes. Ese pequeño
niñato en tan poco tiempo se estaba adueñando de mi mente. Solo habían pasado un par de 
semanas desde que lo probé, y fue el sabor más adictivo que pude degustar. Escucharlo,
sentirlo y probarlo me volvieron loco por querer poseerlo de nuevo.

Hoy tengo una cena con un empleado de uno de mis bares. Fue tan generoso en
invitarme a cenar para agradecerme todo lo que he hecho por él. Porque siempre trato que mis 
empleados se sientan cómodos y tengan el mejor ambiente laboral posible.

A las seis de la noche ya estaba tomando un baño para poder ir a la cena. Un traje negro
fue elegido para esta ocasión, corbata y mis tirantes. Un poco de loción y ya estaba listo.

En veinte minutos ya estaba tocando la puerta de su casa con un postre en mano.

— Jefe, gracias por venir, por favor, pase.

— Gracias. Tienes una hermosa casa. —era de un color melocotón y de dos plantas, se
veía muy bien ordenada.

— Muchas gracias, es producto de mucho esfuerzo y dedicación. La cena ya está lista, 
espero le gusten los mariscos.

Asentí. Me dirigió al comedor y el pastel que traía lo llevó a la cocina. Luego traía consigo
dos platos de comida. Cenamos amenamente la cena y fue cuando recordé que tenía un hijo.

— Señor Jesús, ¿no tiene un hijo? —por un momento casi se atraganta con la comida y 
le pasé su vaso con agua.

— Sí, pero no se encuentra en este momento. Es un chiquillo que sólo busca problemas 
en su adolescencia. —se encontraba muy nervioso.

Terminamos de cenar y él estaba a punto de llevar los platos cuando lo paré diciéndole
que yo podía llevarlos, que él hizo esta exquisita cena y que no había problema en ayudarle.

Me indicó donde dejarlos y fui a la cocina para ponerlos en el lavavajillas, pero un ruido
sordo me distrajo. Pensé que había sido Jesús pero entonces escuché un sollozo que provino de 
mi lado derecho y me percaté de una puerta y estaba con candado. Debí suponer que era como
una pequeña alacena. No quería entrometerme, pero otro ruido me hizo acercarme. Desde 
aquí no podía ver el comedor así que Jesús no se daría cuenta.

Fui a la cocina para poder encontrar unos clips para poder abrir el candado y los 
encontré.

Sé que este no es mi problema, pero si hay una persona ahí, ya se vuelve mi problema.

Di varias vueltas al candado para poder abrirlo hasta escuchar un "tic". Abrí la puerta lo 
más rápido que pude y cuando se abrió en su totalidad, me quedé paralizado.

Había un joven dentro sollozando y con su rostro escondido entre sus piernas y 
temblando, que al escuchar la puerta abrirse levantó su rostro y fue cuando esos ojos verdes 
que han estado perturbando mi sueño golpearon fuerte en mi interior.

— Por dios, A... Asher. —saqué su cuerpo tembloroso de ese reducido espacio y tomé su
rostro entre mis manos para verlo a los ojos. Su bello rostro tenía un golpe en su mejilla y un
labio partido.

Ese maldito hijo de puta.

— Señor Hamilton ¿esta todo en...? —volteé a ver a ese adefesio tan furioso que lo vi 
temblar de miedo.

Y deberías de tenerlo.

— Te aguanté en mi bar porque siempre me decías qué tenías un hijo al que cuidar luego
de que tu esposa te abandonara. ¡Decías que era lo único que te quedaba! ¡Que luchabas por
mantener tus cuentas y a tu hijo bien! ¿Crees que puedes venir, mentirme en la cara y luego
salir impune? Fui amable contigo, pero esta vez no lo seré. Acabas de cavar tu propia tumba.

Sin pensarlo me abalance a él y mi puño dio justo en su quijada, y luego otro a su nariz,
lo tumbe al suelo y lo agarré de las solapas de la camiseta y golpeé una, dos, tres, cinco veces su
asqueroso rostro.

Me detuve porque sentí las suaves manos de Asher jalarme del brazo. Entonces me alejé
de él para poder darme la vuelta y verlo en un mar de lágrimas.

— Tranquilo. —lo apreté a mi pecho y besé su cabello— estarás bien ahora. Lo prometo.

Luego de unos minutos llamé a mi padre. Él tenía abogados y policías respaldándolo
siempre. Le avisé donde llegar para que se llevarán a este bastardo.

—... Esta al final del pasillo dentro de un armario. —colgué a los oficiales.
Claro que no lo estaba, pero lo estará cuando la policía venga por él.

Saqué a mi niñato de la casa y lo lleve a mi coche. No podía soportar verlo en ese estado
y lo senté en mis piernas para que se acurrucara en mi pecho y me abrazara mientras conducía 
a casa.

Cuando llegamos me bajé con él en brazos y lo lleve directo a mi habitación. Lo senté en
la suave cama y fui por el botiquín. Limpié sus heridas con delicadeza y fui al armario donde 
saqué una camisa y un pantalón para dormir. Me acerqué a él y le indiqué que levantara los 
brazos, quité su camisa y le coloqué la mía, luego con su permiso bajé su pantalón y puse el de
pijama. Lo acomodé bien en la cama, me metí al armario para cambiarme de ropa y salí para ir
donde mi niñato, —no quería dejarlo solo— y me acomodé a su lado.

Lo atraje a mi pecho y lo abracé.

— Duerme niñato, mañana será un día diferente.

Esperé a que se durmiera y solo así yo pude cerrar mis ojos.


  
    Desconocido
    
  




  
“Eres tan adictivo,niñato”

Asher
Abrí los ojos sintiéndolos pesados. Me dolía parte del cuerpo pero la suave cama bajo 
mío ayudaba un poco.

Solo de pensar en Nil, el corazón se me aceleraba, y tenerlo justo detrás de mi con su
brazo rodeando mi cintura, mis mejillas se coloraban.

Intenté removerme de su brazo para poder ir al baño, pero en cada intento me pegaba 
más a su cuerpo y a su anatomía despierta pegada a mi trasero.

— Nil... necesito ir al baño. —con un gruñido quitó su brazo y me liberó.

Me levanté de la cama y volteé a verlo por un segundo. Estaba boca abajo con su rostro 
bajo la almohada, el edredón hasta su cadera y su ancha espalda al descubierto por su camisa 
subida.

Él era un semental.

— ¿Ibas al baño o a gastarme con la mirada?

Eso calentó mis mejillas y fui al baño de la habitación. Levanté la tapa y orine. Lavé mis 
manos y rostro, y fue cuando me vi al espejo. Tenía ahora un morete en mi mejilla y un labio 
partido. Pero eso no era nada comparado a otras veces.

Por lo menos esta vez no rompió nada.

Cepille mis dientes con un cepillo nuevo que encontré en su estante y salí del cuarto de
baño.

Nil ya estaba boca arriba viéndome salir y me regaló una de sus lindas sonrisas con esos 
sexys hoyuelos.

Fui otra vez a acostarme a su lado y fue su turno de ir al baño. Se tardó un par de 
minutos y luego lo escuché salir y sus pasos viniendo otra vez a la cama. Cuando se acostó yo 
estaba dándole la espalda y me volteó y quedar cara a cara.

— ¿Dormiste bien?

— Sí, bien. ¿Tú?

— Claro, tenía a un niñato a mi lado. —sin verlo venir junto sus labios a los míos.

Tomó mi nuca y me pegó más a él. Puse mis manos en su duro pecho y traté de seguirle 
el beso. No era muy buen besador, de hecho, Nil fue el primero hace cuatro semanas.

— Eres tan adictivo, niñato. —me decía entre besos y no parecía querer soltarme.

Unos toques en la puerta y luego ésta abriéndose me hicieron separarme abruptamente 
de él y sus labios.

— Hijo, tú papá ya me contó que... ¡cielos y benditos santos! Lo siento mucho, esperaré
abajo.

Esto no me puede estar pasando.

— Y... Yo, creo que debería de irme. —hice el amago de irme cuando él me retuvo 
subiéndose encima de mi.

— Oh no, no te iras. Bajaremos, conocerás a mi madre y luego probaré de mi dulce 
favorito recién exprimido de mi niñato.

Junto nuestros labios otra vez y dio un leve apretón en mi polla que me sobresaltó. Sentí 
que él tenía también una erección y sintiéndome como un niño que va a hacer su primer
travesura, toqué su duro pene.

Este hombre era grande de todos lados.

Bajamos con el tomándome de la mano y yo no podía de la vergüenza.

La misma señora se encontraba en la cocina haciendo algo de comer que olía delicioso.

— Mamá, ya hablamos de esto, no puedes venir aquí y cocinar en mi casa, yo debería de
estar cocinando para ti, no tu para mi.

— No puedo evitarlo, hijo. —ella posó su mirada en mi y me regaló una dulce sonrisa—
Bueno, preséntame a este lindo joven.

— Mamá, él es Asher; Asher, ella es mi madre, Amelia.

— Es un placer, y discúlpeme por lo de antes.

— El placer es mío, oh no, no te disculpes, adivinaría que fue mi hijo el insinuador —me
fue inevitable no reírme con su madre al ver la cara de mal genio de Nil.

La señora Amelia nos invitó a sentarnos, que el desayuno ya estaba listo. Comí con tanta 
vehemencia que mi estómago casi explota de tantos panques que ingerí.

— Asher... querido, anoche arrestaron a tu padre por abuso doméstico, pero tenía una 
orden de arresto de hace más de dos meses por violación e intento de homicidio. ¿Era tu única
familia?

No pude evitar bajar la mirada y soltar varias lágrimas, no por Jesús, sino por las
personas que fueron víctimas de él.

— Sí, me quedé con él luego de que mamá pudiera irse lejos de ese sujeto. Estoy por
cumplir veinte años, tengo un trabajo en una cafetería que me ayudaba para pagar las cuentas 
y no perder la casa. Pero él no siempre fue así conmigo. —dije viendo un lugar de la cocina—
cuando conoció a mamá, él era muy atento y me quería, decía que era el hombre más feliz con
nosotros dos. Luego mamá se fue, no sabía por qué pero luego supe que él la maltrataba en las 
sombras de su habitación. Yo tenía diez años cuando él empezó a encerrarme en ese pequeño
armario. —lágrimas salían por los malos recuerdos de mi pasado.

«— Ese pequeño armario fue más mi hogar que la misma casa.


  
    Desconocido
    
  




  
“Nil...”

Nil 

Estoy tan arrepentido pero de no haber matado a su padrastro cuando pude hacerlo.
Cuando Asher terminó de contarnos lo que vivió, lo atraje a mi pecho sintiendo sus 
lágrimas mojar mi camisa y sus leves sollozos.

— Shh, él no volverá a tocarte ni ha lastimarte.

— Si, cariño, mi esposo me explicó que pasará mucho tiempo en prisión. Aquí estas a 
salvo. —mamá era muy sensible y ya tenía sus ojos rojos por llorar.

Asher se calmó un poco y se disculpó con nosotros. Me preguntó qué si podía ir a darse
un baño, le dije que esta era su casa ahora y que no tenía por qué pedirme permiso.

— ¿Es tu alumno? —preguntó mamá una vez Asher subió a mi habitación.

— Sí, pero no sabía que era el hijo de Jesús. Desde el primer día note algo extraño en
Asher, siempre tímido, y la segunda vez que llegó tarde a mi clase, tenía sus nudillos sangrando 
y parte de su cabeza también. Luego supe que la sangre de sus nudillos era por tanto golpear la 
puerta de ese almacén. Y sus otros golpes eran producto de su padrastro. Mamá... —no lo
soporté más y se me quebró la voz.

— Esta bien, cielo. —me rodeó con un cálido abrazo— sé lo que sientes, no tienes que 
explicarlo. No soy ciega, y cuando subí estaba más que claro que no solo es un estudiante en
apuros para ti, es algo más. Pero dejaré que lo descubran por sí solos. Ahora él ocupa mucho 
apoyo. Nosotros lo ayudaremos, y lo llevaremos al psicólogo, ese es un trauma que ocupa de 
una ayuda profesional.

— Gracias, no sé qué haría sin ustedes.

— Serías un desastre. —reímos un poco para aliviar el ambiente.

Mamá se despidió de mi pero con la promesa de que vendría en la noche con papá para 
que cenáramos los cuatro juntos.

Subí a mi habitación y Asher se escuchaba aún en la regadera. Toqué la puerta del baño 
y abrí. Él estaba de espaldas a mi, el agua caía por su cuerpo desnudo y todo en mi se 
estremecía por lo precioso que es.

Me desnude y abrí el cancel con cuidado. Puse mis manos en sus caderas y hubo un leve 
temblor en él.

— ¿Puedo ducharme contigo? Escuché que hay escasez de agua y no quiero ser uno de 
esos que arruina el planeta.

— Seguro que es por eso. —me regaló una tierna risilla y golpeé su trasero.

— ¿Ya no nos reímos? —ahora era mi turno de reír por su tierno sonrojo.
— Gracias.

— ¿Por qué? —lo abracé por la espalda y mordí el lóbulo de su oreja con el chorro de
agua bajo nuestros cuerpos.

— Por quedarte. —eso apretó mi corazón.

— Me quedaré, y no habrá nada que me haga cambiar de opinión.

Le di la vuelta y besé sus deliciosos labios con un tierno beso.

— Nil... —susurró entre jadeos.

— ¿Mmmn?

— Déjame devolverte el favor.

— ¿De qué...? Oh... Asher.

Tomó mi pene entre sus delicadas manos, no apartaba la mirada de mi mientras
bombeaba con su mano. Cerré los ojos dejándome hacer. Como pude cerré el grifo entre
jadeos. Y sin verlo venir, ahora fueron sus labios los que se cerraron alrededor de mi polla.

— A... Asher, que exquisita boca, tan cálido, tan húmeda, tan hogareña. Sigue así y
puede que recibas mi leche disparada a tu garganta.

Puse mis manos en su cabello tentándome a ir más profundo.

— Niñato, solo un poco más profundo y me tendrás llenándote.

Metió mi polla más profundo hasta sentir su coronilla golpeando, no lo resistí más y lo 
inmovilice con mis manos en su cabello y entrando más profundo en él hasta sentir toda mi
descarga siendo disparada al fondo de su garganta. Dejé expulsar grandes chorros y cuando no
había ni una gota en mi, lo dejé respirar. Tosió y empezó a tomar aire. Tenía su cara roja, con
lágrimas en los ojos y baba desprendiendo de su boca y mi polla. Y eso me excitó más.

Lo tomé por las axilas y lo levanté. Y con babas y mi semen en su boca, lo besé.

— Eres un buen niñato. ¿Lo eres?


  
    Desconocido
    
  




  
“¿Q...Qué harás?”

Asher
—
 ¡¿Por qué no lo comentaste antes?!

— Solo es una cena.

— ¡Con tus padres!

Luego de terminar nuestra ducha, Nil dijo que hoy en la noche vendrían sus padres a cenar. No tenía ropa que ponerme, y Nil no me dejaba ir, y él no lo entendía. Esto es muy 
importante para mi.

Solo quiero sentirme importante.

Salí de la habitación molesto y triste. No era su culpa que yo tenga traumas de mi 
pasado que afectan mi presente y futuro.

Solo andaba una toalla rodeada a mi cintura porque como ya dije, no tengo ropa y me
reúso a usar algo que no es mío teniendo yo lo propio para no molestar.

— Asher.

Me dirigí a la cocina por un vaso de agua. Sabía que Nil estaba detrás de mí pero quise
no prestarle atención.

— No hagas como si yo no estuviera. —el mármol de la cocina es muy lindo— ¡Asher
Lennox! Eres un inmaduro.

— ¡No! ¡Tú lo eres! ¡¿Crees que encerrándome aquí seré más feliz de lo que era en un
maldito almacén? ¡Porque se siente igual! No puedes hacerlas de príncipe azul cuando eres un
ogro. —Ahí me arrepentí— Nil...

Lo siguiente que sentí fue siendo sometido contra el mármol de la encimera de la cocina. 
Nil me inmovilizo con su brazo en mi nuca sin dejarme mover.

— Eres un niñato con una lengua muy viperina, y ocupas un castigo.

— Nil, no quise decir eso. Lo siento.

Mi toalla fue retirada de manera brusca dejándome desnudo. Quería refutar cuando el
sonido de mi trasero siendo golpeado me congeló.

— ¿Crees que quiero tenerte aquí encerrado como si fueras basura? —otro golpe—
¿Qué quiero hacerte sentir peor? —golpe— ¿Qué no me importa lo que sientas? —golpe— Eres 
tan importante para mí que incluso daría mi vida por ti si eso te hace feliz. Quemaría el mundo 
entero por verte sonreír. —sobo mi trasero dolorido— No te muevas, si te mueves te aseguro
que no podrás caminar por un mes.

¿Premio o castigo?

Me quedé en la misma posición y él quitó su brazo de mi nuca, iba a levantar la cabeza 
cuando otra nalgada me regresó a mi lugar.

— Quiero que me hagas caso, porque todo lo que hago es por tu bien.

— Lo sé y lo siento.

Seguía sobando mi trasero y sentí como separó mis nalgadas. Pude sentir un dedo suyo 
tocando mi entrada y me tense.

— Tranquilo.

— ¿Q... Qué harás?

— Haré que me recuerdes cada vez que camines.

En segundos mi jadeo resonó por toda la casa al sentir su lengua en mi trasero. 
Separando y apretando más mi trasero hundía su cara en mis nalgas y su lengua en mi entrada. 
Sentía su lengua recorrerme y sus labios dando leves succiones.

Nunca había sentido una sensación como esta, y mucho menos hacerme esto.

Sentirlo detrás mío me excitaba pero a la vez me daba inseguridad.

— N...Nil .

— Gime mi nombre, me gusta como se escucha de tus labios.

Mi rostro estaba en llamas y lágrimas de placer corrían por mis ojos.

Creía que ya lo había sentido todo, pero un dedo siendo ingresado en mi, cambió todo.

— ¡Ahh!

Su dedo se movía haciendo leves círculos, adentro y afuera. Su otra mano tomó mi 
erección y empezó a masturbarme.

— Ni... Nil, voy a correrme.

En ningún momento paró de mover su mano en mi pene y fue cuando sentí otro dedo
entrando.

— ¡Nil! —grité cuando chorros de semen caían fuera de mi.

Intentaba calmar mi respiración y él se levantó detrás de mí.

— ¿Ahora ya te quedó claro todo? Eres mío, niñato, y juro que voy a protegerte de todos
los que intenten lastimarte.

Me volteó para que lo viera y besó mi frente, me envolvió en sus brazos pegándome a su
pecho y haciéndome sentir seguro.

— Iremos a tu casa. Yo q... quiero que vivas aquí, bueno, ¿quieres vivir aquí, conmigo, 
pequeño niñato?


  
    Desconocido
    
  




  
“¿Ya te chupó el alma la 
bruja?”

Nil
Lo obligué a ponerse mi ropa porque saldríamos de casa para ir a la suya y recogiera sus 
pertenencias.

— ¿Listo? —asintió y salimos al garaje.

Abrí la puerta del copiloto para él y yo subí al pasajero. Arranqué el coche y partimos a 
su casa.

Asher iba viendo por la ventana absorto en sus pensamientos. No quería que él reviviera
lo que vivió con su padrastro, lo que quiero es que él tenga buenos momentos a partir de
ahora, momentos que yo me encargaré de hacerle.

Estacione afuera de su casa, salí del coche y rodee para abrirle a mi niñato.

Tomé su mano y sonreí para tranquilizarlo.

Abrió la casa y por dentro estaba igual a como se dejó la última vez que estuvimos aquí. 
Subió al piso de arriba y yo comencé a ver los estantes con fotografías. Había una de Asher
cuando era un chiquillo junto a la que parecía ser su madre, él es el vivo recuerdo de esa mujer.
Fotos de solo Asher, una donde se veían los tres felices y otra de sólo Jesús y Asher, donde mi
pequeño niñato tenía una sonrisa genuina, donde aún no le arrebataban su felicidad.

Subí para ayudarlo con sus cosas. Habían cuatro puerta y me dirigí a la que estaba 
abierta. Ahí estaba Asher en la cama escondiendo su rostro entre sus manos y dando pequeños
sollozos.

Segundos fue lo que me tardé para sentarme a su lado, ponerlo en mi regazo y esconder
su cara en mi cuello. Quería que llorara todo lo que tenía que llorar, llorar es el mejor desahogo
que alguien puede hacer, liberas tensión, frustración, enojo y tristeza.

Vi que no soltó algo que tenía entre sus manos, acaricié su mano y él la abrió dejándome
ver. Era una pequeña esfera navideña con un nombre grabado en ella —Luisa— decía.

— Fue nuestra última navidad juntos. E... Ella había puesto esta esfera en el árbol y 
cundo se había ido, la misma estaba a mi lado de la cama. Cuando desperté y la vi, supe que
ella se había ido.

— Es una linda esfera. Y en esta navidad puedes colgarla en nuestro árbol. —besé su
cabeza y lo abracé más fuerte.

— Gracias, voy a empacar mi ropa, la maleta esta en el armario. —se levantó de mi
regazo y se acercó a su armario donde sacó una maleta y empezó a sacar la ropa del perchero.

Me levanté y lo ayudé a doblar su ropa para ponerla en la maleta, una vez terminado
todo bajé su maleta para llevarla al auto. Lo vi tomar una fotografía del estante y salir de la casa 
cerrándola con seguro.

Abrí su puerta y yo tomé lugar para poder irnos donde sería su hogar seguro.

Llegamos a casa más tranquilos y bajé su maleta y la subí a mi habitación, donde ahora
sería nuestra.

— Nil, esa es tu habitación.

— Nuestra, niñato, no creas que estarás en la misma casa que yo y no dormirás junto a 
mi.

— ¿A qué hora vienen tus padres?

— Unas dos horas, cámbiate si quieres aunque a mi me encante verte con mi ropa 
puesta. Yo iré a hacer la cena. —asintió, y besó mis labios donde me dejó aturdido.

Bajé con una sonrisa en la cara para ir a la cocina. Como eran unas minis vacaciones que 
pedí que diera mi padre a la universidad luego de ver el estado de Asher, no me tenía que 
preocupar por el momento de que él bajaría sus calificaciones.

Me tardé una hora cocinando. Hice lo que mejor sé hacer. Unos espaguetis con
albóndigas.

Exquisito.

Subí par poder cambiarme también y ya estaba Asher listo pero tumbado en la cama
como muerto.

Eso me preocupó.

— Niñato ¿ya te chupo el alma la bruja? —pregunté cambiándome.

— ¡Nil! Es que estoy procesando que veré a tus padres, bueno, ya vi a tu madre pero ¿y
tu padre? Quiero agradarle a ambos. —solté una risa ante su preocupación.

— Todo saldrá bien, mi padre tiene el mismo carisma que mi madre. Y si no les agradas, 
pues me pueden chupar un huevo todos. No le digas a mi madre que dije eso.

Lo vi reír y era el sonido más hermoso, su felicidad era la mía ahora.

— Bien, mueve ese lindo trasero que ya llegaron mis padres. —acaban de tocar el
timbre.

— Si, profesor.


  
    Desconocido
    
  




  
“Un placer, señor”

Asher
Me sentía muy nervioso por esta cena. Nil había hecho unos espaguetis con albóndigas 
que olían delicioso. Sus padres habían llegado y Nil entrelazo nuestros dedos para bajar a 
recibirlos.

Los padres de Nil eran en verdad altos, y él también lo era. Yo no era bajo pero no tan
alto como Nil.

La señora Amelia vino a abrazarme y luego a su hijo.

— Hijo. —saludó su papá con un apretón de manos y luego lo abrazó.

— Papá, él es Asher. Asher, él es Preston.

— Un placer, señor. —le tendí mi mano en saludo sintiéndome nervioso.

Pero él en vez de aceptar mi agarre, me dio un abrazo.

— Un gusto conocerte, muchacho.

— ¿Pasamos a cenar? —preguntó Nil.

Asentimos y pasamos a sentarnos al comedor. Sus padres enfrente de nosotros y Nil a mi
lado.

— Asher ¿te gustaría saber sobre el avance de tu padrastro?

— Papá...

— Esta bien, Nil. Sí, señor, me gustaría saber.

— El señor Jesús estará por lo menos cincuenta años en prisión, tiene delitos muy graves 
y se hará una segunda sesión para considerar la cadena perpetua.

No había dolor ni resentimiento, Jesús era consciente de sus propios actos y al final tuvo 
sus propias consecuencias de los mismos.

— Gracias.

Nil tomó mi mano por debajo de la mesa haciéndome saber que estaba aquí.

Luego de eso cenamos cómodamente, el papá de Nil hablaba de cómo conoció a su
esposa cuando ellos eran jóvenes.

— Yo era un adolescente de bajos recursos, para que mi madre y yo comiéramos tenía
que salir a las calles a pedir, y como mucho comíamos una vez al día. Mi madre era una mujer
enferma que ocupaba medicación. Un día Amelia iba caminando por la calle cuando me vio con 
un cartel pidiendo ayuda, ella no lo dudó, no me ignoró o me pasó de paso, simplemente tomó
su billetera, tomó un par de cienes y me los dio con una linda sonrisa. Luego de ese día, cada 
día pasaba a dejarme dinero para que mamá y yo pudiéramos sobrevivir.

La señora Amelia tenía lágrimas en sus ojos y con una sonrisa besó a su esposo.

— Lo siento, siempre que lo recuerdo me pongo muy sensible, y mas al recordar a su
madre. Ella era tan dulce, ella luchó hasta el último día y le prometí que siempre estaría con mi 
Preston. Que lo amaba sin importar qué.

Terminamos de cenar entre risas por parte de los adultos, luego se despidieron con un
abrazo prometiendo que volverían.

— ¿Y bien? ¿Te sientes mejor?

— Nil, ellos son un amor de personas. —vino para abrazarme.

— Lo son.

— Mañana volveré al trabajo. —lo escuché gruñir.

— ¿Por qué?

— ¿Por qué tengo que hacerlo?

— No, yo puedo mantenerte, tengo muchos ceros y no me molesta en compartirlos 
contigo.

— Estas loco.

— Por ti. —besó mis labios tan apasionado, robándome jadeos— Me encantas, y me 
encanta mas cuando me dices profesor.

— Creo que esto está mal. —susurre besando el lóbulo de su oreja.

— ¿Si? —gimió

— Sí, profesor.

— Te enseñaré que sí esta mal, niñato. —apretó mi trasero y me pegó más a su erección.

— Cuidado, profesor, puede quemarse.

— Nos quemaremos juntos, pequeño niñato. —empezó a desabrochar su pantalón sin
apartar la mirada— Ahora serás un buen alumno y tomarás tu leche antes de dormir ¿si?

— Sí, profesor.


  
    Desconocido
    
  




  
“...Y mi polla”

Nil
Ya había pasado un mes desde que estoy viviendo con mi niñato. Y esta mañana se quiso
pasar de listillo despertándome con su boca alrededor de mi polla. Fue una de mis mejores 
mañanas pero luego descubrí que solo me utilizó para no venir a clases hoy. Entonces lo dejé en
casa.

Amarrado.

Debió de pensar bien su plan.

Me sentí utilizado.

Pero bien que te corriste en su boca.

Unos toques en mi oficina me sacaron de mis pensamientos.

— Pase.

— Hijo ¿estas ocupado?

— No, entra.

— ¿Cómo has estado?

— Bien, mejor que nunca.

— Así lo veo y me alegro de ello. ¿Cómo está Asher? Ya dieron la segunda reunión para 

el caso de Jesús. Le dieron la cadena perpetua. Ese infeliz, tuvo lo que se merecía al final. Solo
de pensar que Asher vivió con ese bastardo mucho tiempo me dan ganas de ir a matarlo con 
mis propias manos. Cuídalo, hijo.

—
 Lo haré, papá. Él se encuentra bien, cada día se ve su mejoría, ya come más que antes
y tiene su peso adecuado a como estaba antes. Lo llevé al médico y todo esta en orden. Tiene
una psicóloga a su disposición, va a la casa una vez por semana a petición mía. —mi pequeño 
niñato.

— Vi que hoy no se presentó a sus clases ¿esta todo bien?
—
 Oh si, hoy tenía turno más temprano y me preguntó que si podía ir, ya sabes, él ama
su trabajo. —y mi polla.

Cuando salí del trabajo pasé antes por una cafetería a comprar dos cafés y donas —las 
preferidas de Asher— para llevar a casa con mi niñato.

Estacione en el garaje y bajé con las bolsas y maletín en mano. Cuando entré a la casa 
todo estaba en silencio, puse el maletín en la mesa y las donas las lleve a la recámara.

— Eres un idiota. —un Asher molesto y amarrado me veía con ganas de matar.

— Me fue bien, gracias, y a ti ¿cómo te fue? —sonreí de lado y me acerqué para besar su
frente y él se apartó.

Solo me tardé cinco horas fuera de casa, además, mi ama de llaves le trajo comida pero
con la orden de no desatar su muñeca de la cama.

— ¡Me dejaste amarrado!

— ¡Tu me utilizaste!

Nos dimos miradas desafiantes y luego comenzamos a reír sonoramente.

— ¿Me desatará, profesor?

— Me acabas de hinchar la polla. —desate su muñeca y al momento le di un pequeño 
masaje— Traje café y donas, tus favoritas. —saqué de la bolsa su capuchino y una dona de 
chocolate con relleno de fresa.

— Uh, rellena de fresa. —mordió su dona y manchó de fresa la comisura de sus labios, 
me acerqué y con mi boca lo limpié.

— Delicioso.

Tomé de mi café negro y mordí mi dona glaseada. Lo vi ver mi dona con anhelo. Sonreí
porque sabía qué quería.

— Ten. —de la bolsa saqué otra dona glaseada— sabía que ibas a querer de mi dona
nada mas yo la sacara, así que compré una para ti también.

Sus ojos se iluminaron, tomó la dona y me besó rápidamente para saborear su dona.

Mi pequeño niñato, como lo quiero.


  
    Desconocido
    
  




  
“¡Aluminio!”

Asher
Ya tres meses desde que vivo con Nil, donde hemos tenido nuestros altos y bajos pero
siempre solucionándolos.

Mi dulce profesor, he tenido tantos pensamientos de él poseyéndome que no puedo 
verlo sin imaginarme una posición con él. Estoy tan enfermo que ni siquiera mi polla esta
tranquila cuando lo ve comer o incluso impartiendo clases.

Como ahora.

— ¡Aluminio! —su grito me sobresaltó en mi lugar y me hizo volver a la realidad.

— ¿S... Sí, profesor?

— Pregunté ¿sabe usted la clasificación de las soluciones?

— Líquidas, sólidas y gaseosas. —de su comisura se asomó una sonrisa de satisfacción.

— Bien, es usted muy inteligente, joven, pero la clase es aquí, no en la luna.

Escuché varias risas de fondo —más de chicas— que me encogieron más en mi lugar y a 
Nil se le borró la sonrisa.

— ¿Dije algo que les pareció gracioso, o es por qué de verdad les divierte mi clase? 
Porque, en ese caso, cada uno pasará al frente y me hará un ejercicio asignado. ¿Ahora no hay 
risas? Espero tengan la misma diversión cuando pasen a hacerlo correctamente, ya que
entienden mucho, supongo yo.

Bien, ahora me gané enemigos gracias a Nil.

Al finalizar la clase, como predije, muchos no estaban contentos al tener dos puntos 
menos por hacer el ejercicio mal.

— Te quedas. —me paró Nil cuando iba a salir.

Esperé al último salir y Nil cerró la puerta, con pestillo.

— Cariño... yo lo siento. No quería decir eso, pero estabas muy distraído.

— Esta bien, Nil. ¿Me puedo retirar?

— No, no hasta que estemos bien. Asher... te he sentido más distante estos días 
conmigo, no quiero eso, te quiero a mi lado.

— Nil...

— No, niñato, no saldrás de aquí hasta que me hables. ¡Asher! Habla conmigo, dime lo
que está mal, lo que hice mal, pero no te cierres, solucionemos esto como siempre lo hacemos,
por favor, cariño.

— ¡Te quiero, joder! Y no sabia cómo decírtelo. Pero también te quiero dentro de mi. —
bajé la cabeza avergonzado y sintiéndome como un tomate.

— Asher, también te quiero, eres mi pequeño niñato, y pensé que había quedado claro 
lo que sentía por ti. Y sobre lo otro, también te he querido sentir, sentir tu calor, pero no quiero 
apresurarte, quiero que sea cuando tu lo quieras y lo decidas.

— Gracias.

— No, gracias a ti por aparecer en mi vida, ahora ven y dame un beso.

Le sonreí y me acercó a él, me tomó con sus dos manos y fue dando besos en mi frente, 
luego mi nariz, mis cachetes, mi barbilla hasta luego lamer mi labios y morder el inferior.

— Ya béseme, profesor.

— Lo que mi alumno quiera.

Unió al fin sus labios con los míos, dejándome sentir la dulzura de estos. Tan suaves y 
carnosos, llenos de amor y ternura, pero también de lujuria y anhelo.

— Te dejaré ir a tus clases solo porque ya me hinchaste la polla y no quiero que pierdas
más horas por mi culpa, pero en nuestra habitación no te salvarás.

— Si, profesor.

“...Me agarró con sus manos la cara y 
comenzó a besarme”

Nil
Sé que mi niñato ya está en casa, yo me quedé más tiempo en la universidad para revisar
exámenes del período.

Escuché unos toques en la puerta de mi oficina —pase— y una profesora de inglés entró.

— ¿Le puedo ayudar en algo, señorita Carmen?

— Solo quería ver si estaba usted bien, profesor, le traje un café, espero no se moleste.
—era una mujer hermosa pero muy provocativa, tenía esa mirada de león al ver a su presa lista
para ser cazada.

— Muchas gracias, si no le molesta, estoy revisando exámenes.

— Oh, puedo ayudarle. —se inclinó a mi lado enseñando más su escote que no me 
provocaba nada.

— No tiene qué molestarse, usted tendrá sus propios asuntos.

— No es molestia. —estaba muy cerca de lo que quería admitir.

Esto no me gusta.

Cuando iba a levantarme de mi silla ella se sentó en mi regazo y me agarró con sus 
manos la cara y comenzó a besarme.

Me levanté casi tirándola al suelo y la miré furioso.

— ¡¿Qué le pasa?! ¿Cree que puede venir a mi espacio e insinuarse conmigo como una
cualquiera? En ningún momento le hice saber interés hacia su persona, y discúlpeme si me 
entendió mal en algún momento. Y con permiso, que mi novio me espera en casa.

Salí con maletín en mano furioso a casa, me metí al coche y partí a casa, ya quería ver a 
mi niñato para abrazarlo y besarlo.

Aparque en mi garaje e hice la misma rutina de siempre, pero mi sorpresa fue al no ver a
Asher por ningún lado.

— ¿Cariño? —había silencio.

Decidí esperar a que llegara y por mientras haría la cena. Mi ama de llaves solo está 
cuando yo la necesito, que es día de por medio sin contar los fines de semana pero tiene un
sueldo completo.

Ya eran las ocho de la noche y mi niñato no llegaba.

Hace dos horas había acabado la cena. Tomé un baño para quitarme el olor de esa mujer 
y bote la camisa con su fragancia chillona.

Llamé a su celular y me mandaba al buzón. Me estaba preocupando. Volví a llamar por
décima vez hasta que por fin me contestó.

— ¿Dónde estas? Pensé que al llegar a casa te encontraría. ¿Asher?

— No llegué a casa, me quedé esperándote en la universidad. Pero luego los vi en tu
oficina, y no quise interrumpir. —se me fue el alma, me vio con esa bruja.

— Cariño, por favor, escúchame antes de suponer cosas.

— Nil, esta bien, sé que fue ella quien se insinuó primero, te conozco y confío en ti.

— Gracias, cariño, pero ¿Dónde estás?

— Nil ¿recuerdas que hoy trabajo un poco más tarde? Me fui después de que los vi 
porque me había olvidado, pero no lo suficiente tarde para ver como salías hecho una furia. Te
quiero, hoy esta más lleno de lo habitual, te llamo cuando termine.

— Te iré a recoger, te quiero, niñato. —colgó.

Mi pequeño niñato.

A las diez salí de casa para ir a recogerlo. Esperé fuera de la cafetería diez minutos hasta
verlo salir con dos chicos más. Uno de ellos lo abrazó muy cariñoso para mi gusto.

Toqué el claxon, salí del auto y me apresuré para abrirle la puerta, pero antes besé sus 
labios y mordí el inferior para luego mirar al que estaba muy cariñoso con mi niñato y le guiñe 
el ojo.

Que sepa qué es mi niñato.

Subí al auto y prendí camino para la casa.

— Nil, sé lo que hiciste.

— ¿Besar a mi niñato?

— ¿Estabas celoso de París?

— ¿Hilton? Jamás.

Asher comenzó a reír y yo también.

Llegamos a casa, lo lleve a la cocina donde lo senté en el taburete y calenté la cena. Al 
poco tiempo ya estaba lavando los platos y Asher esperando a que terminara.

— Puedo sentir tu mirada en mi trasero, niñato.

— ¿Mmmn? Ah ¿qué? Claro que no, tu trasero fue quien se interpuso en mi camino y no
me quedó de otra que mirarlo.

— Pequeño pervertido.

Terminé de lavar y me acerqué a él, lo levanté e hice que enroscara sus piernas en mi
cintura.

Lo lleve a nuestra habitación donde lo puse en la cama, saqué una pijama para él y otra 
mía, lo desvestí y cambié con ropa cómoda, yo me puse un pantalón y el dorso desnudo. Dejé
que él fuera al baño primero, luego fui yo a hacer mi higiene nocturna y cuando salí mi niñato 
ya estaba en la cama esperándome.

Lo atraje a mi para abrazarlo y él acurrucarse más.

— Buenas noches, niñato.

— Buenas noches, profesor.


  
    Desconocido
    
  




  
“Todo se oscureció”

Asher 

Cinco meses después...
Con Nil vamos mejor que nunca. Hicimos oficial nuestro noviazgo y sus padres 
estuvieron felices por nosotros, apoyándonos siempre.

Hay veces en que vamos por la calle y gente nos ve espantados porque vamos tomados
de la mano o él dándome un beso distraído, estamos de acuerdo en que la gente siempre
hablará y no nos vamos a desvivir por ellos, nosotros estamos más que felices.

Pero ha pasado algo extraño estos últimos días. Me he sentido vigilado como nunca,
cuando voy a la calle, a la universidad e incluso en mi trabajo, le he dicho a Nil todo esto, él lo 
primero que me dijo es qué no saliera de casa, que él tenía todos los medios para vivir bien,
pero le hice entender que no puedo estar encerrado solo en casa yo solo, ocupo salir, trabajar y 
quiero terminar mis estudios.

Ahora estoy en mi trabajo, era turno de noche ya que convencí a mi jefe de qué solo me
tocara ese turno por la universidad y él entendió.

Hace unas dos horas habían entrado dos hombres grandes a la cafetería, no me daban
buenas vibras, por veces se me quedaban viendo mucho y luego su celular. Avise a los chicos y 
París se ofreció a atenderlos para que yo no me alterara.

— Tranquilo, ya se van. —susurró París a mi lado y me tranquilice una vez los vi salir por
la puerta.

— Gracias, solo son paranoias mías.

— No te preocupes, no hay de qué preocuparse. —fue a atender más mesas.

Eran las diez y ya era mi hora de salir. Nil me dijo que llegaría cinco minutos tarde y que 
lo esperara.

Salí del local y me despedí de París afuera porque él tomaba el último taxi de esa hora 
cada día.

Solo habían pasado dos minutos y una camioneta se paró frente al local, eso me asustó y 
por instinto camino lejos del local.

Dos hombres, de hecho los mismos que me tenían inquietado en la cafetería, venían
detrás de mí y yo corrí lo más rápido que pude, pero una piedra en mi camino me hizo tropezar 
y caí.

Ellos me levantaron del suelo muy bruscamente e intenté patalear y golpearlos pero era 
inútil, ellos eran más grandes y fuertes y parecía ni hacerles cosquillas mis golpes.

— Maldición ¡suéltenme!

— No niño, hay una deuda qué tiene que pagar tu padre.

— ¡¿Qué?! Ese bastardo no es mi padre, ¡la deuda es con él, no conmigo!
— Oh, dulce niño, tu padre nos mandó por ti, te manda saludes desde prisión.
Y lo último que sentí fue una aguja clavarse en mi cuello y luego todo oscuro.


  
    Desconocido
    
  




  
“¡Esta en la puta casa!”

Nil
—
 Hijo, tienes que calmarte, lo encontraremos.

— ¿Cómo quieres que me calme si hace un mes no sé nada de él? Estoy desesperado, y 
me siento tan culpable. E... Ese día me tardé en ir por él, papá. —lleve mis manos a mi rostro
cuando las lágrimas comenzaron a caer.

— Hijo, él es fuerte, recuérdalo. Lo encontraremos. —mamá ya estaba hipando al verme 
en este estado y al saber que Asher no aparecía.

— Tengo a todos mis mejores hombres buscándolo y también a los tipos que se lo 
llevaron, sirvió mucho la declaración de ese chico de la cafetería.

Mi celular comenzó a sonar y apareció un número sin registrar, lo cogí y esperé a que 
hablaran de la otra línea.

— Diez millones. —habló un hombre.

— ¿Qué? —lo puse en altavoz para que mis padres y los oficiales escucharán.

— Diez millones y tendrás a tu perra de vuelta, tienes hasta mañana en la tarde. Espera 
nuestra llamada. —colgaron.

— Señor, el número indica que la llamada fue en un teléfono público a una hora de aquí. 
Parece que hay edificios abandonados a media hora de la zona, eso podría ser una pista. —
informó el oficial encargado de rastrear las llamadas.

— Quiero a todos los hombres dirigiéndose ahí, ahora. —empezaron a guardar 
cargamentos de armas, chalecos antibalas, granadas y gases lacrimógenos.

Nunca se sabe con lo que te puedes topar.

— Estén pendientes del celular, cualquier llamada, iremos al lugar para rodear el 
perímetro y veremos si encontramos algo.

Mi padre fue con ellos y mamá se quedó junto a mi. Algunos hombres se quedaron en la
casa vigilando por cualquier cosa.

Le dije a mamá que se quedara en casa, que tenía algo qué hacer y que estaría bien.

Salí de casa y me dirigí a la prisión de máxima seguridad donde estaba ese desgraciado.

Supe ese mismo día que se lo llevaron, que fue producto de Jesús, él había vendido a 
Asher como paga para saldar su deuda. Nunca habló de donde lo podrían tener, ni por más
golpizas que le propinara, siempre decía qué no sabía nada.

Llego a la misma celda de siempre y el guardia me deja pasar.

Su rostro morado e hinchado me dan una pizca de lástima, pero luego recuerdo qué es 
un hijo de puta y me dan más ganas de dejarlo peor o inclusive matarlo.

Él al verme se asusta y yo le sonrió.

— ¿Me extrañaste?

— Te dije qué no sé nada.

— Si, te escuché las primeras treinta veces, pero no me convences.

Mi puño fue a parar a su mejilla izquierda y escupió sangre.

— ¡Te he repetido lo mismo miles de veces!

— ¡No parare hasta encontrarlo!

— Te lo dije, no lo sé. Siempre te digo que solo me dijeron qué lo llevarían donde inició
todo.

Y entonces algo en mi mente se iluminó.

Esta en su casa.

¡Esta en la puta casa!


  
    Desconocido
    
  




  
“Hoy saldremos de aquí”

Asher
Mi sueño siempre fue tener una familia. Sentir y dar amor, compartir y convivir con los 
seres que más quieres.

Siempre vi muy lejos ese sueño. Cada día me preguntaba si en verdad merecía todo esto,
si no merecía ser amado.

Nil había cambiado eso.

Él me hizo creer, me hizo creer que el amor sí existía y que podría ser para mí también.
Él me enseñó muchas cosas que yo en su momento no sabía, me enseñó qué es el amor, me 
mostró qué se sentía. Me hizo sentir querido, y si no salgo de aquí, por lo menos me llevaré ese
recuerdo, podré decir que disfrute la vida unos meses a su lado.

— Aquí está la comida, muñeca. —el mismo asqueroso sujeto venía cada mañana a
dejarme una bandeja con comida, comida que consistía en una rebanada de pan y agua- No 
sabes cuántas ganas me dan de estrenar ese lindo culito, de abrirte y probarte, pero si no fuera
por el jefe, ya tú serías mi puta. Ahora come.

Agradecía que él no me tocara, sería algo de lo que jamás me recuperaría, preferiría mil 
veces morir ha que alguien llegue a violarme.

Lo único bueno de este lugar era una mujer que venía cada que podía a verme. Era una
señora no más de los cuarenta, pelo rubio y de complexión delgada.

Ella era muy amorosa conmigo, pero no tenía la misma suerte que la mía. Cada día era 
violada por esos asquerosos bastardos, cuando venía conmigo casi no podía caminar del dolor y 
también se presentaba con su rostro golpeado, incluso venía desnuda porque no se le permitía
usar alguna prenda ya que siempre era abusada, pero cuando venía aquí, yo le daba mi única 
chaqueta que traje conmigo cuando fui secuestrado.

— Hola, mi niño. —entró por la puerta y como era de esperarse, desnuda y con un
nuevo moretón en su pómulo derecho.

— Hola, ven aquí. —palmee el lado del colchón junto a mi y se acercó sonriente. Le puse 
mi chaqueta en sus hombros y ella siempre sonreía en gratitud. Y cuando salía tenía que ir sin
ella.

— ¿Cómo estás? ¿Esos bastardos no te han tocado?

— No. —la miré con mis ojos cristalizados.

— Estarás bien, ellos no te tocarán.

— ¿Por qué no lo hacen? Digo, no es que quiera pero el sujeto de afuera me ha dicho 
cada día que quiere hacerlo.

— Porque me lo hacen a mi.

— ¿Q... Qué?

— Así es, prometí complacerlos en todo con la condición de que no te tocaran a ti.
Iba a decir algo pero la puerta abriéndose bruscamente nos alarmó.

— Con que aquí te escabulles, pequeña zorra.

El mismo hombre que cuida de mi en la puerta entra casi echando humo por las orejas.

— Sabía que algo te tramabas desde que eras así de cariñosa conmigo, y solo era para
despistarme y tú entrar aquí con esa puta. Ahora verás.

La jaló del brazo y la aventó al suelo, yo me levanté para atacarlo pero una fuerte 
cachetada me mandó al suelo. Me sentía desorientado y mareado.

Vi al hombre ponerla boca abajo y abrir su bragueta, la penetro de una estocada y ella 
gritó.

Como pude me levanté y tomé la silla donde él habituaba sentarse, y en un fuerte 
impulso se la estalle en la cabeza.

La silla se partió en pedazos y el hombre cayó encima de la mujer, como pude lo empuje
lejos de ella, la ayudé a sentarse y limpiar su rostro con lágrimas. Le puse la chaqueta y se la 
abotone.

— Hoy saldremos que aquí. —le dije firme.

Y como si los dioses me escucharan, un ruido y armas empezaron a sonar armándose el 
caos.


  
    Desconocido
    
  




  
“Y yo caí al suelo”

Nil
Fue un estúpido en todo este mes, lo tuve más cerca de lo que pensaba. Mi niñato 
estaba en su antigua casa y me tomó solo minutos para saber cómo fue que pasó todo esto.

La casa de Jesús era más misteriosa de lo que pensé, bajo la casa hay túneles, si, ese
desgraciado se creía El Chapo Guzmán que cuando construyó su casa sabía que tendría túneles
bajo ella. Y ese pequeño almacén donde metía a Asher solo era el inicio del final.

— Papá, están en la casa, la llamada solo fue una distracción. Están en la antigua casa de 
Asher donde vivía con Jesús, están bajo la casa, hay túneles. No hay tiempo, ahora mismo voy 
hacia allá.

— ¡Hijo! Espera los refuerzos, algo puede salir mal, nosotros ya vamos en camino y 
arrestaron al cómplice que llamó.

— Lo siento, no hay tiempo.

— ¡Obedece! —colgué la llamada y acelere más.

Voy por ti, mi pequeño niñato.

Aparque el coche y tomé el chaleco antibalas y lleve uno para él, aliste el arma y varias 
granadas y bombas de humo.

— Esto es por ti, Asher.

Guardé en mi bolsillo la pequeña caja aterciopelada esperando a que todo esto
terminara para poder hacer a mi niñato mi esposo.

Salí del auto y en sigilo me metí por la ventana trasera de la casa que daba a la cocina. 
No había nadie en la planta de arriba y me dirigí al pequeño almacén, abrí la puerta y a simple 
vista pareciera que no hay nada, pero si ves detalladamente, hay un pequeño gancho que jale
revelando una puerta con escaleras hacia abajo. Bajé por ellas dejando abierto para que mi
padre y los policías pudieran encontrarla con mayor facilidad.

Estaba un poco oscuro y daría miedo estar aquí, pero no era hora para pensar en eso. 
Caminé lo más silencioso que pude y al final del túnel hay para doblar a la derecha, antes me 
percaté y habían dos hombres custodiando lo que parecía una puerta. Pero era una puerta que
abriría muchas más.

Encontré una pequeña piedra y la lancé a una tubería para hacer ruido, y funcionó 
porque ellos dos me pasaron por enfrente sin percatarse, entonces les apunté a los dos con
dardos tranquilizantes —suficiente como hasta paralizar un elefante— y me dirigí a la puerta.

Abrí percatándome que no había peligro y como predije, eran más túneles pero se 
apreciaban más puertas de éstos.

No habían tantos hombres y eso me daba ventaja, por mucho solo eran cinco de ellos. 
Apunté a uno y le di justo en el ojo y eso alarmó a los demás y empezaron a disparar. Me oculté
tras unas tuberías con miles de balas casi rozándome. Cuando no escuché más balas, asomé mi 
cabeza y disparé dos dardos más a dos hombres grandes que venían armados —los mismos 
hijos de puta que se llevaron a Asher— y cayeron como plumas. No había rastro de los otros
tres pero fui con cuidado.

Un ruido me alarmó proveniente de una habitación. Con sumo cuidado me acerqué y 
cuando estaba por abrir ésta se abrió dejándome ver a un pequeño de ojos verdes que tanto 
hacía latir mi corazón.

— ¡Nil!

— Cariño... —no lo dudé y corrí a abrazarlo, al fin lo tenía entre mis brazos.

Un carraspeo me separó de él y fue cuando me percaté de un pequeño cuerpo detrás 
suyo. Era una mujer.

¿Ella es...?

— Hay que irnos. —susurró la mujer temerosa.

Le coloqué a Asher el chaleco y quité el mío para ponérselo a la mujer.

— Nil... ten el mío, estas desprotegido. —intentó quitárselo pero lo pare.

— No, yo te protejo, siempre. —y con un pequeño beso en sus labios me posicione 
enfrente de él para poder salir.

Aún me faltaban tres hombres más que no se miraban por ningún lado pero aún así
debíamos de tener precaución.

— ¿Hay alguien más cautivo aparte de ustedes? —pregunté.

— No, yo recorría todo éste lugar cada día y solo somos nosotros dos. —susurró ella.

Asentí y avanzamos de a poco, yo por delante y Asher cuidaba mi espalda protegiendo a
la mujer en medio de ambos.

Dos hombres salieron de la nada pero yo ya tenía lista la bomba de humo y la lancé, ellos 
empezaron a toser y eso nos dio tiempo de salir corriendo por la puerta que entré.

— ¡Nil!

El grito de Asher me hizo ver al frente y fue cuando escuché un disparo y luego otro.

Mi papá había matado al hombre que nos apuntaba.

Pero había sido tarde.

Y yo caí al suelo.
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“El me propuso matrimonio”

Asher
Pensé que con lo sucedido con mamá y padrastro tenía suficiente, pero Nil fue la gota 
que derramó el vaso.

Lágrimas caen de mis ojos al terminar de leer la carta —que dejó para mi— por décima
vez.

Querido Asher Lennox.

Probablemente estés leyendo esto cuando yo ya me fui, pero no por elección propia. Tú
fuiste a cambiar mi vida, niñato, pero la cambiaste para bien, inclusive la mejoraste. No me 
alcanzaría la tinta para decirte todo lo que tengo por decir, pero solo lo resumiré en dos 
palabras; Te Amo.

Siempre serás el amor de mi vida, en ésta y mil vidas más, llegaste a mi vida para
iluminarla, y puedo decir con seguridad que me enamoré de ti desde el primer día que llegaste 
tarde a mi clase —y dije que iba a ser la última— pero llegar tarde se volvió una costumbre para
ti —cosa que yo permití— pero debo admitir que las últimas veinte llegadas tardes eran porque 
te dejaba amarrado por quererme utilizar —cosa que me encantaba— pero jamás lo iba a
admitir en persona.

Hay una cosa que quisiera proponerte, y que supe con seguridad desde el día uno, y es
qué tú, Asher Lennox, ibas a ser mi esposo. Siempre lo supe, supe que ibas a terminar siendo el 
señor Hamilton de por vida, incluso sé que llevas mi anillo justo ahora, pero, Asher.

¿Me harías el honor de poder ser tu esposo?

Sé que dirás qué si por qué me amas, tanto así como yo lo hago.

Con amor, tu profesor favorito.

—
 ¿Cariño? ¿Qué pasa? —Amelia entraba a la habitación.

— Él me propuso matrimonio. —salió un pequeño sollozo de mi— El anillo estaba en su
pantalón. —dije viendo la joya redonda en mi dedo— Los médicos me lo dieron junto a la carta 
cuando él entró a cirugía.

— Él lo iba a hacer cuando volviera, quería decírtelo en persona pero si no podía,
escribió esta carta.

Sonreí a Amelia quien vino a abrazarme y tomó asiento a mi lado en la habitación.

Tomé la mano de Nil que estaba en la camilla con un aparato de oxígeno que le ayudaría
mientras él logra estabilizarse por sí solo y mientras la anestesia pasaba.

De la puerta entró su padre quien al ver a su esposa se acercó a ella y le dio un tierno 
beso. Luego palmeo mi hombro y habló.

— Él despertará dentro de dos horas, los sujetos que estuvieron involucrados fueron
enviados a hacerle compañía a tu padre. —asentí al señor— Asher... ella está bien, ya puedes 
pasar a verla.

Hace un par de horas estaban atendiendo a la mujer que estaba conmigo en ese
encierro, la estaban revisando y dando un pequeño calmante.

— Asher, hijo, hay algo más. ¿Notaste sus ojos?

— Sí, son verdes.

— Lo son, y sólo en ti vi unos tan llamativos.

— No es posible... y...yo la hubiera reconocido. —sin pensarlo dos veces, corrí a su
habitación.

Ahí estaba ella, en una camilla con un suero conectado a su brazo y sonrió al verme
entrar.

— Tú...

— Asher... —una lágrima corrió por su mejilla— Lo siento mucho, yo tu... tuve que 
hacerlo, ellos iban a lastimarte, no podía permitirlo. —me lancé a ella y la abracé.

Había estado cautivada por mucho tiempo, estuvo siempre en la misma casa, estuvimos 
solo a metros de distancia y yo nunca lo supe. Ella vivió ese infierno por protegerme, y yo solo
me lamenté e incluso llegué a odiarla cuando ella solo me protegía.

— Jamás te dejaré ir, ya no, mamá. —susurre hipando.

— Ya no más, mi pequeño, no más.

Mi familia estaba casi completa, ahora solo faltaba que Nil se recuperara para que si
estuviera completa.

Sé que lo harás, futuro esposo.

“Espera a que me recupere, no podrás 
caminar”

Nil
Aprendí que la vida solo es una, y hay que vivirla como también apreciarla.
Entendí que yo daría la vida por el amor de mi vida y por mis padres, porque no te da 
tiempo a pensar si lo que haces esta bien o mal, solo lo haces, porque algo dentro de ti te dice
que esta bien, como por ejemplo; interponerte frente el amor de tu vida para que no impactara 
en él una bala.

Y me siento bien con eso. Valdría la pena por mantener esa sonrisa en él, ese ceño
fruncido, sus lindos ojitos tímidos, todo en él, lo valdría todo.

Él está junto a mí, tomando mi mano mientras duerme a mí lado por un espacio en la
cama que le hice.

Hace dos días salí del hospital, por suerte la bala no rozó nada vital y solo estoy con 
reposo y medicamentos, además, tengo un sexy enfermero.

Veo su mano izquierda en mi pecho, donde está el anillo que promete una vida juntos, 
una familia juntos.

Mi pequeño niñato, lo amo demasiado.

— Siento tu mirada en mi —susurró aún adormilado.

— No puedo evitarlo, pensaba en los sexy que es mi enfermero y en que tiene un lindo 
trasero.

— También te amo, Nil. —sonrió y hubo un leve sonrojo en él, y también en mi.

Estuvimos un rato más así, luego él se levantó para traerme el medicamento para el 
dolor, no podía levantarme más que para ir al baño y Asher me ayudaba. La herida fue en mi 
costado derecho justo en mis costillas, ahora tengo tres rotas gracias a ese infeliz pero con
ayuda de mi niñato poco a poco voy sintiéndome bien y mis padres también que vienen cada
día a ver mi progreso.

Papá consiguió un suplente en la universidad por mientras me recuperaba, le dije que sí 
quería tomar el puesto permanentemente y se emocionó. En mis negocios tengo a gente de 
confianza encargada y yo voy a ver qué tal todo, pero ahora quien se ha encargado es mi padre 
junto a mamá.

La mamá de Asher está en la casa también, le ofrecí un hogar y visitas para ayuda 
psicológica por todos estos años que estuvo en un infierno. Asher se ve cada vez más feliz y 
completo con toda su familia, y Luisa estaba más que agradecida por todo. Ella es una linda 
persona que lo qué ha hecho es brindarnos amor desde que esta en casa, se ha hecho amiga
con mi madre y aprovecha cada minuto para sacarla a hacer cosas de chicas.

Unos toques en la puerta me distrajeron —pase— era Luisa que traía una bandeja con 
mucha comida. Le sonreí e iba a recriminarla por molestarse en hacer eso pero me paró.

— No haré caso, joven Nil, usted está herido y lo menos que puedo hacer es traerle el 
desayuno. Asher me dio su pastilla de ahora en la tarde, su padre lo llamó y me encargó decirle 
que vendría en un momento.

— Gracias, Luisa, por favor, come conmigo.

— Esta bien. —me sonrió y se sentó a mi lado.

— ¿Cómo te sientes?

— Bien, me costó un poco adaptarme, pero estoy muy agradecida contigo y mi hijo. No
fui una buena madre...

— Oye. —tomé su mano cuando vi que ya empezaba a humedecer sus ojos— Asher esta 
muy feliz teniéndote aquí con nosotros, él no piensa eso de ti, y no queremos que tu lo pienses,
fuiste una mujer que sufrió por proteger a su hijo, pero ahora eso se acabó, no sufrirás más, 
ahora nos tienes a nosotros para ti, Luisa.

Me dio un pequeño abrazo y un toque en la puerta la separó de mi. Sonreí al ver a mi 
niñato viéndonos con una sonrisa en su rostro.

— Hola ¿cómo están? —se acercó para abrazar a su mamá y luego a mi.

— Bien, mi niño, llevaré esto para abajo.

— Gracias. —dije cuando salió con la bandeja sin comida.

— ¿Cómo está mi profesor favorito? —se acercó para dejar un beso en mis labios que 
me dejó con ganas de más.

— Siendo tu profesor favorito aún.

Lo atraje más a mí lado y pegué sus labios dándole un beso más profundo, fui pidiendo
permiso a su boca para dejarme introducir mi lengua.

Se apartó de mi lado dejándome jadeante y proteste.

— No, no podemos hacer nada más, profesor.

— Bien. —bufé— pero espera a que me recupere, no podrás caminar.

— Si, profesor. —sonrió pícaro.
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“no volverá a pasar”

Asher 

Voy tarde otra vez a mis clases, y todo por culpa de mi prometido.
Después de casi dos meses de reposo para Nil 
—a petición mía y de sus padres— hace 
una semana volvió a la normalidad. Regresó a impartir como profesor de química.

No escuché el despertado, ¿por qué? Pues Nil lo mandó a volar por su ventana —por
octava vez— y el perjudicado fui yo.

Él se levantó pero le pareció buena idea dejarme dormir más ya que ando adolorido —
gracias a él— porque ayer y como cada noche, me deja sin poder caminar con normalidad. Yo
no me quejo, pero no puedo perder más clases.

Me di una ducha con cuidado pero rápida para llegar por lo menos a recibir media clase.

— Buenos días, señor Asher.

— Buen día, Arturo.

Subí al coche y Arturo partió a la universidad.

Hace dos meses, Nil contrato un chófer —luego de mi secuestro— que estaría a mi
completa disposición, pero que solo lo necesitaba para ir a la universidad y llegar un poco más 
rápido gracias a él y su libido.

— Gracias, Arturo. Puedes tomarte el resto del día, sabes que hoy es el último por este 
año.

— Que tenga un buen día y gracias, señor.

Corrí lo más rápido hasta casi caerme subiendo las gradas del edificio.

Toqué su puerta y esperé.

La abrió y me dio una sonrisa.

— ¿Y bien? —me veían con esos lindos ojos azules.

— No volverá a pasar —no podía apartar la mirada de sus bellos iris.

— Entra, esta es la última vez.

— Si, profesor.

Varios estudiantes se enteraron de nuestra relación, y como no, fuimos noticia luego del
atentado que sufrimos. Muchas personas se preocuparon, unas nos apoyaron. La gente sabe 
que somos novios, no que ya estamos comprometidos. Fuimos chisme en la universidad, por
gente homofóbica, por chicas qué querían follar a Nil e incluso hombres.

Tenemos la suerte de que nada de eso nos importaba, nosotros éramos felices así.

La clase transcurrió normal. No pasaban desapercibidas las miradas de lujuria de Nil 
hacia mí, y sé que cuando llegáramos a casa —si no es que aquí— me iba a devorar.

— Bien, feliz navidad y año nuevo a todos ustedes, espero se la pasen bien con sus 
familia y amigos, pueden retirarse.

Si, hoy era nuestro último día del año y mis compañeros no dudaron en gritar felices por
ya tener vacaciones.

Metía todas mis cosas en la mochila cuando sentí unos brazos rodearme por detrás y
besar mi cuello.

— ¿Te he dicho cuánto te amo?

— Un par de veces, sí. ¿Y yo de cuánto te amo a ti también?

— Un par de veces, sí. Pero me parece que hoy no lo has dicho.

— ¿Ah, no? —me giré para verlo a los ojos.

— No. —me pegó más a él casi con nuestros labios rozando.

— Te amo, Nil.

— Te amo más, Aluminio. —comenzamos a reír y él pegó sus labios a los míos.

Jamás me iba a cansar de esto. De él y de nuestra pequeña familia.

— Ahora, tú y yo iremos a casa y arreglaremos algunas cuentas.

— Corrección, tú tienes cuentas que arreglar.

— Si, como ir a nalguear tu lindo traserito.

— Oh, Nil, no tienes arreglo.

Salimos del salón tomados de las manos y entusiasmados por lo que vendría después.

“¿Me dejarías ser el hombre que te ame 
hasta el día de nuestra muerte?”

Nil 

Un mes después...
—
 Bien, creo que ya esta todo listo. —me dije a mí mismo al ver la decoración que tenía 
planeada para hoy.

Estaba muy feliz, porque hoy iba a proponerle matrimonio como se debe a mi niñato.

Tenía todo listo en la terraza de uno de los hoteles de mi padre. Él dijo que era excelente 
por las bellas vistas que ibas a tener. Estaba todo listo, desde globos, rosas, y una exquisita
cena.

Primero cenaremos en el bar del restaurante, es elegante y donde mi niñato ha querido 
venir desde hace unas semanas y fue cuando dije que aquí sería la pedida de mano.

Subí al auto y me dirigí a casa para ducharme y ver si Asher ya estaba listo. Llegué a casa 
y todo estaba en silencio, me dirigí a nuestra habitación donde escuché la regadera y decidí 
unirme. Quité mi ropa y entré al baño. Me metí con él donde ya me esperaba con una linda
sonrisa.

— Hola.

— Hola. —le di un tierno beso en su mejilla.

Por más que quisiera hacerle el amor, teníamos que ir a cenar, pero estoy seguro que
luego, le haría muchas veces el amor.

Nos bañamos con más de algún toqueteo y besos de por medio. Salimos de la ducha y 
nos cambiamos. Asher llevaba un lindo traje verde oscuro que combinaba con sus ojos y yo un
traje azul. Llegamos al garaje donde abrí la puerta del copiloto para él y yo subí al pasajero.

— ¿Dónde iremos, cariño?

— Ya lo verás, te va a gustar. —tomé su mano sintiendo un leve temblor en mi.

Estaba realmente emocionado.

Llegamos al hotel y Asher estaba más que maravillado. Salí del auto y abrí su puerta 
donde lo tomé de la mano para dirigirnos a la recepción del restaurante.

— Es muy lindo, Nil. Muchas gracias, es perfecto. —me regaló un pequeño beso.

La encargada nos llevó a nuestra mesa que era la más alejada de las personas y más 
privada. Corrí la silla la él y luego me senté al frente suyo.

— Estás muy guapo, bueno, siempre lo estás. —dije y me sentía muy nervioso.

— Nil ¿te encuentras bien? Desde hace un par de semanas te noto raro.

— Solo... —piensa Nil, piensa— creo que estoy embarazado.

Eres un estúpido.

— Nil, en todo caso sería yo el embarazado ¿quién es el que me da como cajón?

Casi me atraganto con el vino y Asher solo se reía de mi.

A los minutos trajeron nuestra cena, que consistía en un filete con puré de papas, el
favorito de mi niñato.

La cena está exquisita y el vino también. Cada vez se acercaba más la hora de pedirle
compromiso, y mis manos sudaban, no sabía cómo terminaría la noche pero espero que con 
Asher siendo mi prometido otra vez.

— Creo que explotare, estuvo delicioso. Te amo, Nil.

— Tan delicioso como tú. También te amo. —dio una pequeña carcajada y fue cuando
me lo terminé de confirmar por milésima vez.

Él es el amor de mi vida.

— Asher, tengo otra sorpresa para ti, y ocupa tu presencia. Acompáñame.

Se veía confundido pero tomó mi mano cuando se la ofrecí. Nos metimos al ascensor y 
presione el botón donde nos llevaría a la terraza. Asher se miraba ansioso y no era de menos, lo 
tenía en suspenso.

Cuando estábamos por llegar le dije que cubriría sus ojos con mis manos y accedió. Las 
puertas se abrieron y le indique que diera tres pasos afuera. Destape sus ojos y me incliné.

— Oh por dios. —lo vi tapar su boca y se dio la vuelta.

Vi lágrimas en sus ojos y ya habían en mis ojos también.

— Asher... desde el primer día lo supe. Supe que eras el hombre con quien yo quería 
estar, con quien yo quería compartir mis días oscuros y soleados, a quien quería tomar de la 
mano siempre, con quien quería despertar cada mañana para ver tu bella carita, escuchar tu
voz, sentirte, amarte. Eres tan especial en mi vida que no lo dudaría en interponerme entre ti y 
una bala. Movería cielo, mar y tierra por verte siempre feliz. Eres mi felicidad, Asher Lennox, y 
eres mi familia. Así que tengo que preguntarte esto. Tú, Asher, ¿me dejarías ser el hombre que 
te ame hasta el día de nuestra muerte?

— ¡Sí! ¡Mil veces sí! —me levanté y se tiró encima de mi para abrazarme y besarme
profundamente.

— ¿Quieres ir a casa para hacerte el amor y decirte cuánto te amo?

— Sí, profesor.


  
    Desconocido
    
  




  
Fin


  
    Desconocido
    
  




  
Epílogo

Asher 

Cinco años después...
Estaba sentado en las butacas del patio de nuestra casa mientras veía a Nil perseguir a
nuestro pequeño Percy de tres años.

— ¡Papi, no! —ambos cayeron al suelo entre risas y Nil empezó con la guerra de
cosquillas.

Luego de casarnos hace cinco años, a los dos años después ya teníamos a nuestro
pequeño niño que adoptamos con mucho amor.

Estaba en un orfanato de apenas diez meses de nacido. Su madre murió en el parto y no
tenía a nadie y él papá del niño había muerto luego de eso. Nuestro pequeño nos enamoró con
su linda carita regordeta y bellos ojos mieles. El nombre fue elegido por la madre antes de 
morir y ella en sus últimos minutos de vida hizo prometer a enfermeros y doctores que dejarían
su nombre.

— ¡Papi! Papi Nil no me suelta. —vino corriendo y lo atrape con mis brazos y lo senté a 
mi lado.

— Papi Nil, no molestes a Percy, ¡porque es mi turno! —empecé con las cosquillas
mientras se retorcía y gritaba entre risas.

— Pa... papi, ¡Aiuda! —Nil se acercó y comenzó a hacerme cosquillas a mi también y 
entre Percy le hacíamos a él.

— Bien, es hora de ir adentro para tu hora de dormir, pequeño, ¿tienes sueño ya?

Su pequeño bostezo me lo confirmó y Nil lo tomó entre sus brazos, besé su frente y lo 
llevó adentro donde lo pondría en su habitación a dormir.

Los abuelos de Percy están felices desde el día uno que lo conocieron, y no dudan en ser
unos consentidores junto a mamá y los padres de Nil.

— Ya se durmió, le di su beso y cayó rendido. Las cosquillas lo agotan. ¿En qué piensas?

— En lo mucho que nos hemos superado y logrado. En cinco años terminé mi carrera y 
pude fundar un hospital para personas de bajos recursos. Nos casamos y adoptamos un bello
niño. Tú has crecido con tus empresas a mayor. Nuestros padres se llevan de maravilla y son los
mejores abuelos que Percy puede tener. Y en cinco años mi amor por ti sigue aumentando, y 
ahora por nuestro hijo.

— En nuestra boda prometimos muchas cosas y una de ellas es estar siempre para el 
otro, amarnos y respetarnos hasta el último de nuestros días. Te amo, Asher, amo cada 
pequeña cosa de ti, y amo que me hagas el hombre más feliz de esta tierra.

Junté nuestros labios donde me permití sentir su anhelo y amor por mi. Donde sabíamos 
que sin importar qué, siempre seríamos uno solo.

— Ahora, hay que aprovechar que nuestro hijo duerme, porque tú, lindo esposo, 
tomarás de tu rica leche recién exprimida de tu vaquita preferida.

— Si, profesor.

— No, como me lo dijiste anoche.

— Yes, teacher.
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Extra

Asher
Veo a Nil y cada vez se me antoja más que me haga un hijo. Pero como no puede hacer 
eso, puede darme como cajón que no cierra.

A la hora de tener intimidad, Nil es cuidadoso al principio, pero sólo le falta que le diga 
que quiero más rápido, se le olvida lo romántico y le sale lo bestial.

Amo que me dé cada que se le antoje, pero las consecuencias son al día siguiente donde
no puedo ni pararme, pero es el único dolor que me gusta sentir.

La primera vez que lo hice con Nil, fue exquisita como bonita. Siempre creí que la
primera vez dolería como el infierno, pero sólo está en hacerlo con la persona correcta e 
indicada.

*Primera vez*
Nil daba besos en mi cuello junto a pequeños mordiscos. Yo jalaba su cabello y besaba el 
lóbulo de su oreja. Él retrocedió conmigo junto a la cama donde se sentó y me llevó a su regazo. 
Podía sentirlo erecto, nuestras erecciones se tocaban y empecé a moverme sobre él.

—
 Niñato, si sigues así, te tomaré justo ahora.

— Entonces no parare.

Repartí besos en su cuello y lo sentí gruñir. Apretó mi trasero pegándome más a él. 

Quería sentirlo ya, que me tomara y me hiciera suyo.

— Hazlo, Nil. Quiero sentirte dentro de mí, quiero sentirte llenándome, tomándome a lo

salvaje.

— Haré lo que mi niñato me pida, pero tendré cuidado, no quiero ni voy a lastimarte.
Me levanté de encima de él, y empecé a quitar mi ropa viéndolo devorarme con la

mirada. Iba por quitar mi bóxer cuando su mano me paró.

— Déjame hacerlo.

Tomó el elástico del mismo y con suma lentitud comenzó a bajarlo. Con la yema de sus 

dedos hacia un recorrido en mi piernas hasta subir a mi pene donde este lo recibió con regocijo.
— El sabe quién es su dueño.

— ¿En serio vas a ponerte a hablar con mi pene?

— Sí, porque es mío. —y sin previo aviso lo introdujo en su boca.

Hice mi cabeza para atrás al sentir su cálida boca rodear casi todo mi tronco. Movía su

lengua en círculos y rozaba sus dientes en mi punta.

Sacó su boca de mi pene y se comenzó a desvestir. Ese hombre es hermoso y él lo sabe. 

Cuerpo ancho y gran parte de tatuajes en sus venosos brazos.

— Acuéstate boca abajo ¿si?

— Sí, profesor.

Con las piernas casi temblando hice lo que me pidió. Sentí su mano impactar en una de 

mis nalgas que me hizo sobresaltar y girar mi cabeza para verlo.

— ¿Qué? Tienes unas ricas nalgas. —rodé los ojos y me sonroje— levanta tus nalgas, 

Ash.

Sintiendo más mis mejillas calientes, levanté mi trasero dejándome a su completa

disposición.

— Te lubricare, y dilatare para que no duela. ¿Estas seguro de esto? Sabes que no

importa si no hay intimidad entre nosotros, con tenerte junto a mi es más que suficiente.
— Estuve seguro desde que supe que eras el amor de mi vida, Nil. Sé que tendrás 

cuidado.

— Te amo, niñato.

— Y yo te amo a ti, profesor.

Sentí como esparció algo en mi entrada, un líquido frío que fue ubicando bien con su

dedo. Me dio un beso en mi nalga y luego sentí su dedo ingresar. El dolor no era grande, Nil 

sabía cómo dilatarme con sus dedos o juguetes y siempre lo hacía cuidadosamente.
Su dedo entraba y salía despacio. Fue agregando un segundo que vino con el tercero. La 

sensación ya era diferente, sentía mi agujero acostumbrarse a sus dedos que entraban y salían

con mayor intensidad. Empezó con un cuarto dedo y eso fue mucho como para seguir 

conteniendo mis gemidos.

Gemí y jadee al sentir sus dedos moviéndose en círculos, sus dedos separándome más.
Me sentía listo para llegar cuando Nil sacó sus dedos de mi interior.

— Estas listo ya, entraré con cuidado.

Me sentía listo para hacer el amor —como también él lo llama— junto al hombre que 

amo.

Sentí su pene rodeando mi entrada, donde metía y sacaba —jugando— su pene en mi 

ano. Lo ingresó de a poco, sus dedos eran maravillosos, pero su pene era el paraíso.
La ingresó del todo y la dejó ahí por unos segundos cuando comenzó a moverse. Sus 

movimientos eran una tortura para mí, quería que él se moviera más rápido.
— Nil, hazlo más rápido.

— Te lastimare.

— No, no lo harás, así que hazlo. —demandé deseoso.

Sabes que va a estar bueno cuando él te toma por las caderas, se inclina un poco para

atrás y suspira.

Porque fue como me dio Nil.

En la habitación lo único que se escucha son nuestros gemidos mezclados con los 

choques de su pelvis con mi trasero.

Nil empezó a masturbarme y a aumentar sus vaivenes.

— Córrete conmigo. —gimió él.

Sin pensarlo dos veces, ambos llegamos a nuestro orgasmo entre jadeos y suspiros.
Nil se acostó a mi lado y me atrajo a su pecho aun sintiendo su corrida dentro de mi.
— Te amo, mi niñato.

— Te amo, mi profesor.


  
    Desconocido
    
  




  
Extra San Valentin

Nil
A lo largo de mi relación con Asher, conocimos personas extraordinarias que se
quedaron con nosotros.

Esta del caso de Wil y Joy. Dos amigos que conocí en mi empleo de profesor. Son dos
locos mejores amigos que no aceptan que se gustan.

Wil Jonhson tiene 33 años y es papá soltero.

Joy Lewis tiene 28 años y es un fiestero.

Ya sabrán quien es el extrovertido.

Con Asher decidimos hacer una mini reunión por el 14 de febrero, el día del amor y la 
amistad, pero lo que más se da, es el amor. Se hará un intercambio de regalos, un regalo para 
nuestra persona especial y un regalo de amistad.

Hicimos esta reunión más por ellos dos, porque no es presionarlos, es para que dejen
fluir sus sentimientos. Es solo una pequeña ayudadita.

Justo ahora estamos en la sala los cuatro reunidos mientras los niños juegan en el patio 
emocionados con sus regalos.

Asher trae los refrescos de la cocina y se sienta a mi lado. Cada quien ya tiene sus 
regalos en mano.

— ¿Quién quiere comenzar? —Wil se notaba nervioso.

— Mi regalo especial es para Nil. —comenzó Asher aliviando la tensión—. Y mi regalo de
amistad es para los tres.

Asher nos dio regalos a los tres y me dio un beso fugaz tomándome por sorpresa.

— Oh, Nil, estas rojo.

— Cállate. —dije a Joy quien se reía por mí sonrojo.

— Pero sabes que el verdadero regalo viene esta noche, profesor... —susurró Asher en
mi oído lo que me hizo atragantarme con mi bebida.

— Joder, ustedes si que no disimulan. —comentó un poco apenado Wil. Y no era de 
menos.

— Bien, mi regalo especial es para Asher, y de amistad para los tres. —fue mi turno de
repartir los regalos.

Asher y yo nos dimos miradas porque ya esperábamos este momento con ansias.

— Y... Yo, bueno, mi regalo especial es para Wil, y de amistad para mi, tarados. —
comenzamos a reír por las ocurrencias de Joy pero no pasó desapercibido su leve temblor en
las manos.

Como dice Joy, es mejor reír para no llorar.

Wil se notaba en verdad dudoso y no dejaba de ver a su hija perdido en su mundo.

— Sí, Joy. —fue lo único que dijo Wil.

— ¿Si?

— Lo intentaremos.

Y fue cuando Ash y yo nos volteamos a ver tan rápido que no nos dimos cuenta de lo 
cerca que estábamos cuando chocamos nuestras cabezas.

— ¡Al fin! —saltamos mi niñato y yo abrazándonos.

— Joder, son unos inmaduros. —rió un poco Wil mientras Joy seguía procesándolo.

— ¿Si... a estar juntos?

— SÍ, Joy, a estar juntos.

— ¡Al fin seré papá! —Joy casi y cae junto a Wil de lo fuerte que lo abrazó.

— Feliz San Valentín, niñato.

— Feliz San Valentín, profesor.
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